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LA llora de la expiación se 
cal Foch lleva en la diestr 

sidra destinada a medir el tieJ 
de vida al militarismo prusiarf 
rán en estos instantes |os enp 
ros de Postdam que desenca 
pestad? ¿Cuáles serán las voJ 
ciencias? Procediendo con su I 
nismo de siempre, los alem| 
preocupado de otra cosa que 
rra. La aprensión de las respo 
lleva aparejadas la tragedia nc 
ni un minuto/el sueño. 

Por el contrario, los aliado^ 
eventual de la Historia, han 
estrépito de las armas no ahc 
acentos de la Justicia. 

Sin dejar de prepararse par 
es, afrontando estoicamente si 
gencias, cuidan de que la »pi 
no se extravíe sobre sus orj 
miento de la responsabilida 
aliados tan imperioso y apre 
deaer militar. Sea cual fuere 
tragedia—ya visible en el hoi 
mas—, los pueblos occidentJ 
dos en ella se han anticipadoj 
su poiittcainternacional no . 
iigro la paz en Europa. ¿A qli 
con mala fe, se le puede o¿ 
Pranciap Ingláterraaquélla ciil 
de están las huellas de- su pb| 
ê tos últimos diez años? ¿Oe 
carácter diplomático o mili 
Alemania que Inglaterra y Fr 
sen a atacarla? La Teosofía, 
ciencia del espíritu, superior i 
su alcance docente, enseña qi 
ios pueblos demasiados inflt 
ocupación de las armas inten: 
mente sus instintos agresivo 
el pueblo alemán, ha sido e 
jactado, en estos últimos añc 
militar? ¿Quién, sino Alemán 
con irritante frecuencia la so^ 
pada afílada y la pólvora se 
haya parado mientes en el inl 
quirio el paciñsmo en Francí 
vertir en la culta nación latin| 

Los germanófllos consldera\ 
vente como algo suyo; y no es i 
lo peor, sino que el ilustre liter 
la adopción germánica. 

Todo el que conozca las ot 
sabe su filiación francesa, que 
maturgo ntí oculta. ¿Cómo ha d 
nófilo un hombre que debe todo I 
mente a Francia?.Serla un casoX 
lito. Por eso, siBenavente quie 
con su conciencia y recobrar si 
lo mejor que puede hacer es res 
tura francesa lo que tomó.de i 
su larga vida de escritor. Y qu\ 
alemanes te denlacptnpensac^ 
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Ror MAIMUCL. BUEINO 

Mil 

H¡ 
LA hora de la expiación se acerca. El maris­

cal Foch lleva en la diestra mano la klep-
sidra destinada a medir el tiempo que le iésta 
de vida al militarismo prusiano. ¿Qué pensa­
rán en estos instantes los engallados conseje­
ros de Postdam que desencadenaron la teni-' 
pestad? ¿Cuáles serán las voces de sus con­
ciencias? Procediendo con su oportu­
nismo de siempre, los alemanes no se han 
preocupado de otra cosa que de ganar la gue­
rra. La aprensión de las responsabilidades que 
lleva aparejadas la tragedia no les ha quitado, 
ni un minuto, el sueño. 

Por el contrario, los aliados, atentos al fallo 
eventual de la Historia, han procurado que el 
estrépito de las armas no ahogue los severos 
acentos de la Justicia. 

Sin dejar de prepararse para la guerra, esto 
es, afrontando esioicamente sus duras contin­
gencias, cuidan de que la opinión del Mundo 
no se extravíe sobre sus orígenes. El senti­
miento de la responsabilidad resalta en los 
aliados tan imperioso y apremiante como el 
deoer militar. Sea cual fuere el desenlace de la 
tragedia—ya visible en el horizonte de las ar­
mas—, los pueblos occidentales comprometi­
dos en ella se han anticipado a demostrar que 
su política internacional no pudo poner en pe­
ligro la paz en Europa. ¿A quién, que no hable 
con mala fe, se le puede ocurrir imputar a 
Franciao Inglaterraaquella ctilpabilidad?¿Dón; 
de están las huellas de' su política belicosa eii 
éxitos últimos diez años? ¿De qué indició dé 
carácter diplomático o militar pudo inferir 
Alemania que Inglaterra y Francia se dispusie­
sen a atacarla? La Teosofía, que es una noble 
ciencia del espíritu,superior al Catolicismo por-
su alcance docente, enseña que los hombres y 
los pueblos demasiados influidos por la pre­
ocupación de las armas intensifican insensible­
mente sus instintos agresivos. ¿Y quién, sino 
el pueblo alemán, ha sido el que niás se ha 
jactado, en estos últimos años, de su poderío 
militar? ¿Quién, sino Alemania, ha ponderado 
con irritante frecuencia la soberanía de «la. es­
pada afilada y la pólvora seca>? ¿Quién que 
haya parado mientes en el incremento que ad­
quirió el paciSsmo en Francia ha podido ad­
vertir en la culta nación latina las impaciencias 

Los germanófUos consideran a Jacinto Bena-
veníe como algo suyo; y no es eso, con ser grave, 
lo peor, sino que ei ilustre literato no protesta de 
la adopción germánica, 

Todo el que conozca las obras de Benavente 
sabe su filiación francesa, que el respetable dra­
maturgo no oculta. ¿Cómo ha dé ser, pues, germa-
núfllo un hombre que debe todo lo que es literaria­
mente aFrancia?.Seriaun caso dé ingratitud insó­
lito. Por éso, si.Benávente quiere ponerse en paz 
con su conciencia y recobrar su libertad política,-
lo mejor que puede hacer es restituir a la Litera­
tura francesa loque tomó.de élfaen el curso de 
su larga vida de escritor. Y que tos dramaturgos 
alemanes te den la compensación... 

"revanchistas que la han echado en carj, 
ciertos escritores de Perlin? 

En cuanto á Inglaterra, esa ignorada y calum­
niada Inglaterra, sin cuyo amistoso valimiento 
hace ya mucho tiempo que hubiésemos sido 
expulsados de África por la ambición germá­
nica, ¿quién puede sostener que con un ejér­
cito da 170.000 hombres—era toda su fuerza 
militar en la iVlettópoli—anduviese premedi­
tando un atentado contra la paz europea? No. 
Todo el que haya seguido con desapasionada 
puntualidad las fases políticas que precedie­
ron al conflicto, sabe de dónde partió la agre­
sión. Pero, en fin, por si los documentos de 
índole .diplomática que han entregado Francia 
e Inglaterra a la circulación parecieran sospe­
chosos, por venir de parte interesada, testimo­
nios germánicos de autoridad irrecusable se 
han adelantado a disipar toda duda sobre la 
responsabilidad inicial de la guerra. 

En pos del autor del libro Yo acuso vino 
el doctor Hermán Fernán, y detrás de éstos 
asoman el príncipe de Lichnowsky y el doctor 
Muhelom, personas, de calidad moral que las 
hace invulnerables a toda maliciosa sospecha. 

¿Y qué dice el príncipe de Lichncwsky? En 
un «memorándum» de carácter confídencial 
que publicó el Póíitiken, deStokholmo, y que 
luego ha rodado por toda la Prensa europea y 
americana, el antiguo embajador alemán ex­
pone su opinión de que la guerra pudo ser 
evitada coíi que el Imperio germánico dejase a 
Austria ventilar sola el incidente balkánico que 
dio lugar a la tragedia de Serajevo. 

Las revelaciones del príncipe no se han de­
tenido ahí, porque, al cabo de cuentas, aquella 
opinión podría ser, como todo juicio humanó, 
provisional y recusable. Lo que las agrava y 
las incorpora definitivamente a la Historia es 
el tono de sinceridad con que el diplomático 
alemán asegura que, durante los años que per­
maneció en Londres, adquirió el convenci­
miento de que Inglaterra, lejos de estar madu­
rando alevosos planes de agresión contra Ale­
mania, hacía una política francamente conci­
liadora. ¿En qué se funda, pues, la supuesta 
perñdia inglesa? ¿Dónde están lo < hechos que 
la justifio.uen? 

Un diario alemán, t\ Póst, de Riíanich, ha 
refundido el espíritu de las confidencias del 
príncipe de Lichnowsky en estas palabras, que 
brindaríamos a la probidad de nuestros ger-
manófílos de club si no nqs constase su irre­
mediable resistencia mental a los alegatos de 
la razón: «La tesis fundada sobre la siiposición 
de que Inglaterra quería la guerra y había pre­
parado en Bélgica una base dé operaciones, 
ha sido una tesis.corriente en nuestro país. 
Pero he aquí que; de pronto, nos enteramos, 
por un hombre que ha sido nada menos que 
embajador de Alemania en Londres, dé que la 
Oran Bretaña no premeditaba tales proyectos 
agresivos. La leyenda anglobelga se disuelve 
de repente. Así, pues, partiendo de una afir­
mación falsa, hemos sido llevados a una acti­
tud dé oposición Interna y cpnstante contra 
• Inglaterra.^ ••: -'•""'' •'•'•'''•'• 

El Qobierno alemán sabía que todo aquello 
era mentira, y, sin embargo, no tuvo la ente­
reza necesaria para resistir a la ahglofobia 
pangermanista. ¿Está claro, señores germanó-
ñlos de club? Eso, en cuanto a la supuesta 
animadversión que los páhgermanistas—léase 
militaristas—imputaban a la Oran Bretaña 
contra el Imperio alemán. 

Sobre los hechos que dieron pretexto a la 
ruptura de las hostilidades, elPrfncipe no se 
manifiesta menos severo. cYo transmití a la 
Cancillería de Berlín—dice—la iniciativa de 
Londres de someter a un arbitraje el incidente 
balkánico, y cuando se me contestó que la mo­
vilización rusa había venido a agravar la si­
tuación; yo me permití opinar que aquel he­
cho no era irreparable. Y no se me escuchó.» 

¿Queda alguna duda aún sobre los orígenes 
de la guerra? Las anteriores confidencias pro­
dujeron, como era de esperar, honda impre-' 
sión en Alemania. Divulgadas a tiempo, tí\ 
vez hubiesen variado el curso de las cosas; 
pero vinieron a coincidir, desgraciadamente, 
con la primera ofensiva de Ludendorff en él 
frente occidental, esto es, con la pleamar pan-
germanista. Los demócratas y socialistas, que 
estaban obligados a pedir- al Gobierno cuen­
ta de aquel espantoso fraude diplomático, qué 
va a ser .causa de la ruina del Imperio, guar­
daron silencio. Solamente las clases directoras 
se apresuraron a hacer ostensible su rencor 
contra el príncipe de Lichnowsky, que recogió 
e hizo público la Gacete efe Colonia con es­
tas terribles palabras: «Si estuviésemos en 
Francia, y nuestro presidente se llamara Cíe-
menceáu, no dudaríamos de lo que pasaría 
después de las revelaciones del príncipe^ de 
Lichnowky. ¿No habría modo de proceder 
contra ese hombre? Sus palabras nos han 
echado encima el peso del veredicto níóral 
del'Mundo entero.» 

...:;:En vísperas del definitivo desastre ;ale­
mán, hemos creído prudente evocar ese pasa­
do • ' . - ' , ' ' de la diplomacia 
germánica para que el lector español aleje coii 
desdén toda veleidad compasiva al juzgar,al 
Imperio. El fué el causante de la guerra. Justo 
es que expíe su tremenda culpa. Dele/uta est 
Germanial -

Un,gran diario democrático de la noche' decía, 
a raiz de Uno de los más resonantes éxitos mili­
tares del mariscal Fóch, que éste tiene *excelentes 
dotes de mando». ,' 

Ese elogio, aplicado, por ejemplo, al general 
Aznar, estarla en su puntó.'Foch merece algo 
iriás.'Anádléqué pretenda elogiar a Shakespeare 
sé le ocurre decir que «don QulUermo es un escri­
tor que se está dando a conocer britiantemente*., 
Eso se puede sostener refiriéndose al Sr. Linares 
Rivas, ponemoS: por caso. - • 
. Por eso, cuando no se acierta a definir una 

gran personalidad, lo mejor es guardar un silen­
cio discreto: Es un medio muy decente de diétn\u-
larlafaltadetalentoi: 
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LOS CUBANOS EN LA GUERRA 
Por el Derecho y por la Libertad. — El gesto' de'.Cuba. — El concurso material. — Seis millones de duros para 
hospitales.— Lo que han votado las Cámaras. —La división cubana.—Los aviadores. — Confidencias heroicas. 

cetrino. En sus ojos obscuros campea üiia vaga 
melancolía. ¿Y cómo no, si han visto tanta san­
gre, tanta ruina, tanta desolación? Se produce, 
como su amigo, con gran, modestia. Parece 
como que al narrar sus aventuras militares 
quiere empequeñecerlas. Tiene un brazo roto 
y sin reparación posible, y en el cuerpo tres 
agujeros de bala que le obligan a andar despa­
cio, con pausado renqueo. En su pecho lucen 
todas las cruces y medallas que se otorgan en 
la guerra al arrojo y a la abnegación... 

Alguien le invita a hablar. 
—Yo he estado en varios frentes: en Mace-

' donia, primero; luego, en el Artois; más larde, 
en Verdun. Herido de cuidado, me embarqué 
para Cuba, y una vez sane, regresé al fíente. 
¡La guerra es triste! ¡Yo la odio! 

—Y, sin embargo, ¿habrá usted tenido que 
matar?—pregunta un espectador. 

—Sf: más de una vez, y más de diez. Re­
cuerdo que un día—esto era en Verdun—un 
sargento alemán, parapetado detrás de un ár­
bol, estuvo a punto de acabar conmigo. Yo 
estaba medio escondido en uno de esos hoyos 
que abren las granadas de grueso calibre en 
tierra, y desarmado, porque fúí a parar én él 
por una explosión de la trinchera. El alemán 
seguía los movimientos de mi cabeza sin de­
jar de apuntarme. A pocos pasos de mí había 
un fusil de un compañero muerto. Yo lo mira­
ba con avidez, sin poderlo coger, porque mi 
enemigo no me dejaba cogerlo. De pronto 
sonaron trompetas a lo lejos. ¿Refuerzos para 
nosotros o tropa enemiga? La misma curiosi­
dad que yo debió sentir mi adversario, por­
que volvió la cabeza en dirección opuesta a la 
en que yo estaba. Eso le perdió. Di un salto, 
me apoderé de un fusil—el mismo que estaba 
viendo hacía un rato—, apunté, hice fuego, y 
el alemán cayó hecho un taco... La fuerza que 
venía a io lejos era fuerza amiga. Otro día, al 
cargar a la bayoneta, me sorprendió un ale­
mán que estaba tumbado boca arriba y en 
acecho. Era una postura ingeniosa para ensar­
tar a cualquiera. Con incorporarse y alargar 
el brazo, bastaba. Eso hizo mi hombre. ¿Cómo 
me desvié? De milagro. Luego, en un abrir y 
cerrar los ojos, le clavé la bayoneta en el vien­
tre, y por si marraba el goljje, le di con la 
mano al gatillo. Fué atroz Yo mismo me ho­
rroricé. 

El otro voluntario, César Aniedo, de con­
textura menos recia, es un periodista. Un' dfa 
escribió en La Lucha, de la Habana, un ar­
tículo en defensa de los aliados. «Eso es muy 
cómodo desde aquí», le dijo en letras de mol­
de un periodista gcrmanófí lo. c¡Cómo!, re­
puso Aniedo. ¿Se duda de mí?. Al día si­
guiente embarcaba para Francia. Allí ha pe­
leado con varia fortuna durante tres años. Esiá 
enfermo de cuidado de resultas de una intoxi­
cación por los gases asfixiantes, y ha recibido 
dos cascos de metralla en el cuerpo. Además, 
ha estado preso de los alemanes en Colonia... 

—¿Cómo lo pasaba usted? — le pregun­
tamos. 

—Medianamente. Si no llego a ocultar mi 
nacionalidad cubana, me escabechan. 

EL Destino ha deparado a Cuba una ocasión 
magnífica de añadir nuevos cuarteles a su 

brillante blasón histórico. Su entrada en la 
guerra tiene una transcendental significación. 
Cuando, en lo futuro, se haga el recuento de 
los pueblos que se erigieron en campeones 
del Derecho y de la Libertad, el nombre de la 
joven democracia cubana no podrá ser omitl-
lido. La tierra francesa conservará, con los hue­
sos de los soldados criollos, el rastro de gloria 
que ha dejado allí la República recién manu­
mitida del yugo español. Cuba ha hecho eso 
sin excesivo estrépito marcial, casi en silencio, 
con ejemplar modestia, A seguir siendo un 
apéndice remoto de nuestro país, aquella isla 
no habría podido salir a la trágica liza europea 

sus resultados prácticos. En primer lugar, su 
emoción, su entusiasmo, que es la flor más de­
licada entre las que arraigan y crecen en el es­
píritu colectivo. Luego, su sangre en la pro­
porción razonable a gue la obliga su 'pobla­
ción; y, por último, sus recursos. 

¿Sabe el lector el número de voluntarios cu­
banos que pelean en el frente francoinglés? 
Pasan de mil. ¿Está enterado de las sumas re­
caudadas para beneficiar a enfermos y heridos 
en aquellos campos de batalla? Treinta millo­
nes de pesetas se han obtenido hasta ahora por 
suscripción popular, a la que han concurrido 
todas las clases sociales. 

Pero Cuba es hoy, pese al 
despecho de unos cuantos logreros que se en­
riquecieron esquilmándola, un pueblo inde­
pendiente que se ufana de llevar nuestra san­
gre y de pertenecer a nuestra estirpe. Al pro­
nunciarse generosamente por un ideal, ¿qué 
hace sino revivir los momentos más gloriosos 
de nuestro pasado? Con el tiempo, al afrontar 
este horrendo período.de luchas, el historiador 
no podrá menos que clasificar a los pueblos 
en dos agrupaciones: una, la que integraron 
los hombres que no querían asistir a la igno­
minia de las libertades públicas, y por evitarla 
lo arriesgaron todo; y otra, la de los países que 
por flojedad del ánimo o por atonía moral, o 
tal vez por inconsciencia, se resignaron a ver 
impasibles el duelo entablado entre el bárbaro 
militarismo germánico y la honestidad jurídi­
ca, que es el hogar espiritual de las democra­
cias. 

Pues bien: Cuba tiene derecho a entrar en 
la; primera de las dos grandes agrupaciones. 
Se lo ha ganado con su esfuerzo y su noble 
desinterés. Pudo, sin desdoro, contentarse con 
ir a una solución intermedia, como es la rup­
tura diplomática con Alemania, y no se con­
tentó con eso por temor, sin duda, al sarcásti-
co fallo de la posteridad, 

¿Y qué puede aportar Cuba a la causa de 
los aliados?, se preguntarán con dejos de iro­
nía ciertos imbéciles de esos que miden el al­
cance moral de un movimiento del alma por 

Por su parte, el Parlamento cubano no ha 
querido renunciar a su libertad de iniciativa 
en esta hora de las generosidades exaltadas. 
¿No ha destruido la artillería germánica una 

' gran parte de las ciudades francesas? Pues ha­
bía que pensar en reedificar lo que la saña 
alemana redujo a escombros, y a ese noble 
fin han resuelto aplicar las Cámaras de Cuba 
35 millones de pesetas todos los años hasta 
que se obtenga la reparación de las ruinas. 

Pero eso no era bastante: había que hacer 
más. Dar la emoción espiritual es contribuir a 
endurecer el temple de los combatientes. Dar 
los recursos materiales es protegerlos. Sólo 
con esas dos formas del desprendimiento que­
daba Cuba a decorosa altura. Pero el alma 
criolla es terreno abonado para todos los he­
roísmos. Quedaba otra variedad del sacrificio 
que arrostrar, la más noble, la que más identi­
fica a unos pueblos con otros: la ofrenda de la 
sangre. Pues bien: detrás de los voluntarios 
cubanos, que ya se han cubierto de gloria car­
gando a la bayoneta con el ímpetu peculiar de 
su raza, irá al frente, dentro de corto tiempo, 
una división que está organizándose. «Quere­
mos—nos decía José Ramón Rivero, el cónsul 
general de Cuba en Barcelona-que el dfa del 
desfile triunfal de las tropas aliadas en París la 
bandera de nuestra patria fraternice con ho­
nor con las de los demás ejércitos que han 
combatido por la libertad del mundo...» 

En las^oficinas del Consulado hemos tenido 
la satisfacción de conocer a dos jóvenes, vete­
ranos no obstante su mocedad, de la causa 
aliada. Son dos cubanos que no pueden des­
mentir su origen. Su palabra es coloreada y 
ardiente; su gesto, nervioso y resuelto. Adolfo 
Tros López supera, por la edad, a su camara-
da. Es de mediana estatura, moreno, tirando a 

Las anécdotas se suceden en la conversa­
ción. Son episodios de la vida de campaña 
que nos producen escalofríos. Los dos volun­
tarios evocan aquellas realidades brutales con 
naturalidad. ¿Se habrán hecho a ellas? No. En 
sus ojos alumbra la melancolía que queda 
siempre en el corazón del hombre que se ha 
visto obligado a matar para no morir. " • 

¿PORQUÉ 

Al empezar la contienda eu{ 
todos los que son fervientes pa 
ríos de los principios clásicos e 
tica y estrategia juzgaban descd 
el triunfo de los ejércitos 
nicos. 

Y no puede negarse que tenil 
zones en que apoyar su opinió| 

En todos los órdenes de la < 
que está más preparado para ur 
presa y aporta a ella más elem^ 
yores probabilidades de reáli^ 
y en la guerra,, el lema latino a 
para beilum* és de una certez 

Por eso, una nación como 
las prácticas' militares tienen 
que desde la escuela se inicia 
ciudadanos y se les inculcan| 
disciplina militar, gue siguen 
la vida, y cada individuo es ur 
rano; que la organización de| 
se proseguía con constancia y i 
rabies; que había tenido siempJ 
tingentes, continuas maniobra 
armas y municiones de todas [ 
profusión y dota.las de los elen 
liemos; una nación en que la 
ÉUS energías y actividad las ha 
pararse para la guerra, y que cJ 
racterísticas de su raza método! 
administrativo, orden, laborioa" 
rancia y cuantas son precisasl 
ción perfecta de esa máquina qf 
sadamente ha funcionado por 
tro años, podía tener fundadas] 
vencer rápidamente. 

Y que esa máquina la han 
germanos no cabe dudarlo, y I 
trado estar dotada de todos los | 
trucción, tampoco; antes por 
Fuerza arrolladora ha causado 
Mundo entero; armas y elemeil 
dían ni aun imaginarse han ten] 
plia aplicación.. . 

¿Por qué, pues, no ha vencic 
Todos sabemos que, consil 

ejércitos de ambos beligerantes| 
de máquinas guerreras que her 
la potencialidad destructora de I 
por su preparación práctica n] 
ción, podía establecer equilit 
guerra, con la potencialidad prl 

Tampoco hemos olvidado q« 
ción de los ejércitos aliados ha 
cho tiempo: tuvieron que comj 
dros de mando y darles instruc 
qu; reclutar, disciplinar y entr^ 
de combatientes; que .intensifi 
ción de elementos de guerra,' 
confeccionar y acoplar las dist^ 
esa monstruosa máquina. 

Cuando empezaba a funcitj 
vino la defección rusa y, con 
de ésta, la de Rumania, por lo 
ra, que empieza a dar rendimie 
americana, puede decirse que í 
mado la construcción del artefa 

Es decir, que, desde el punto 
nico, los Imperios centrales ha{ 
pre, hasta hace poco, preponde 
sentido, ocasión y elementos 
haber consegjuido la victoria, 

Al romperse las hostilidades,! 
que se inició la campaña, paree 
entender se iban a cumplir \i 
los clásicos y las leyes de la Dil 

El alud alemán destruyó lai 
de la frontera belga; el heroico f 
nación,-las escasas-tropas que 
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¿POR QUÉ NO HA GANADO ALEMANIA LA GUERRA? 
Ror J 

Al empezar la contienda europea, 
todos los que son fervientes partida­
rios de los principios clásicos en tác­
tica y estrategia juzgaban descontado 
el triunfo de los ejércitos germá­
nicos. 

Y no puede negarse que tenían ra­
zones en que apoyar su opinión. 

En todos los órdenes de la vida, el 
que está más preparado para una em­
presa y aporta a ella más elementos>- tiene ma­
yores probabilidades de realizarla felizmente, 
y en. la guerra, el lema latino de «Si vis pacem 
para beilum» és de una certeza casi absoluta. 

Por eso, una nación como Alemania, donde 
las prácticas' militares tienen tal predilección 
que desde la escuela se inicia en ellas a sus 
ciudadanos y se les inculcan los hábitos de 
disciplina militar, que siguen observando toda 
la vida, y cada individuo es un soldado vete­
rano; que la organización de nación armada 
se proseguía con constancia y asiduidad admi­
rables; que había tenido siempre grandes con­
tingentes, continuas maniobras, fábricas de 
armas y municiones de todas clases en gran 
profusión y dota.ias de los elementos más mo­
dernos; una nación en que la casi totalidad de 
::us energías y actividad las ha dedicado a pre­
pararse para la guerra, y que cuenta como ca­
racterísticas de su raza método organizador y 
administrativo, orden, laboriosidad, perseve­
rancia y cuantas- son precisas para la confec­
ción peifecta de esa máquina que tan acompa­
sadamente ha funcionado por espacio de cua­
tro años, podía tener fundadas esperanzas de 
vencer rápidamente. 

Y que esa máquina la han conseguido los 
germanos no cabe dudarlo, y que na demos­
trado estar dotada dé todos los medios de des­
trucción, tampoco; antes por el contrario, su 
fuerza arrolladora ha causado el asombro del 
Mundo entero; armas y elementos que no po­
dían ni aun imaginarse han tenido su más am­
plia aplicación.. . 

¿Por qué, pues, no ha vencido? 
Todos sabemos que, considerando a los 

ejércitos de ambos beligerantes e^ el símil este 
de máquinas guerreras que hemos establecido, 
la potencialidad destructora de los aliados, ni 
por su preparación práctica ni por su dota­
ción, podía establecer equilibrio, antes de la 
guerra, con la potencialidad prusiana. 

Tampoco hemos olvidado que esa prepara­
ción de los ejércitos aliados ha requerido mu­
cho tiempo: tuvieron que completar los cua­
dros de níando y darles instrucción adecuada; 
qu;: reclutar, disciplinar y entrenar a las masas 
de combatientes; que intensificar la fabrica­
ción de elementos de guerra, y, en suma, que 
confeccionar y acoplar las distintas piezas de 
esa monstruosa máquina. 

Cuando empezaba a funcionar completa, 
vino la defección rusa y, como consecuencia 
de ésta, la de Rumania, por lo que, hasta aho­
ra, que empieza a dar rendimiento la máquina 
americana, puede decirse que ño se había ulti­
mado la construcción del artefacto. 

Es decir, que, desde el punto de vista mecá­
nico, los Imperios centrales han teñid > siem­
pre, hasta hace poco, preponderancia, y en tal 
sentido, ocasión y elementos suficientes para 
haber consegjuido la victoria. 

Al romperse las hostilidades, la marcha con 
que se inició la campaña, parecía querer dar a 
entender se iban a cumplir las opiniones de 
los clásicos y las leyes de la Dinámica. 

El alud alemán destruyó las fortificaciones' 
de la'frontera belgp; el heroico ejército de'esta 
nación, las escasas-trojjas que constituían el 

británico, y el mal dotado de Francia, tuvieron 
que retirarse hasta cerca de París. 
- Los alemanes y sus admiradores considera­
ban efectiva e indiscutible la victoria más rá­
pida y completa. 

El objetivo teutónico de tomar la capital de 
Francia y ñrmar allí una paz ventajosísima se 
consideraba ya realizado. 

Mas sólo fué sufíciente una maniobra rápida 
y admirablemente concebida por los genera­
les Jofre y Foch para destruir todos los planes 
germánicos. 

Su flanco izquierdo se vio atacado de im­
proviso por retaguardia por fuerzas relativa­
mente escasas, pero diestramente dirigidas por 
el general Castelnau, al propio tiempfo que Gal-
liani, de imperecedera memoria, con un pu­
ñado de combatientes sacados rápidamente de 
París, los atacaba heroicamente de frente. 

Pasemos por alto todo Ití acaecido después, 
en el curso de la guerra, aunque otros ejem­
plos podríamos citar, como las sabias disposi­
ciones de Petain en Verdun, y lleguemos a la 
ofensiva germánica que empezó el 21 de mar­
zo líltimo. 

Se ¡levó a efecto con toda suerte de prepa­
ración y elementos, sin reparar en el coste, a 
toda ultranza, repitiéndose con inusitado em­
puje por cuatro veces consecutivas. 

El generalísimo Foch tuvo el acierto de ha­
cer fracasar todas esas tentativas, a la vez que 
les infligía pérdidas cruentas; por tlltimo, 
con otra genial maniobra de concentración de 
fuerzas, cuya principal característica fué tam­
bién el ataque por sorpresa y de flanco, los ha 
obligado a la retirada, que aún continúa y se 
hace cada día más extensa, frustrando otra vez 
los planes del Estado Ma­
yor alemán, tan detenida­
mente estudiados como 
los que presidieron el co­
mienzo de la contienda. 

Los generales alema­
nes son excelentes tácti­
cos, de muchos conoci­
mientos técnicos en to­
das las ramas de la gue­
rra; perseverantes, pre­
visores hasta en los 
menores detalles, sus ór­
denes son tan minucio­
sas y completas, que a 
los soldados, y aun a los 
oficiales, les es suficiente 
cumplirlas automática­
mente para llenar a satis­
facción sus distintos co­
metidos; pero, hasta aho­
ra al menos, ninguno se 
ha revelado como estra­
tega; antes por el contra­
rio, descartan, por prin­
cipio itiflexible, la inven­
tiva en la maniobra, y 
todo lo supeditan al plan 
preconcebido de ante­
mano. 

Y en esos planes tan 
detenidamente estudia­
dos no se ha visto tam­
poco el destello genial, 
ni han tenido la virtud 
de sorprender al enemi­
go, que parecía conocer 
desde el primer momen­
to sus propósitos y modo 
dedesarrollarlos, ni han 
sido tan perfeccionados 
que no existiese el punto 

DE: OARSi 
vulnerable que los generales con­
trarios supieron aprovechar en di­
ferentes ocasiones. 

Todo su sistema se ha • concre­
tado a querer conseguir el triunfo 
por la fuerza plástica, por la su­
premacía aplastante de la masa 
humana y de la profusión de ele­
mentos. ' 

S ien cualquiera :de las fases de 
, la guerra, especialmente hace cuatro años,^hu­
biesen sabido variar su plan de. ataqueal estilo 
de Napoleón, de Aníbal o de Gonzalo de Córr 
dova, seguramente que otra hubiera, sido lá 
matcha de la campaña. •: > 

Los.generales que integran el mandó áUadó, 
si bien son tan versados y cultos como aqué­
llos en el arte militar, y en s,us principios fun­
damentales: y reúnen tan buenas condiciones 
en la previsión del mando, han demostrado 
estar bastante más iniciados en el sistémrá que 
se debe seguir-.eh la guerra moderha, y se 
han acreditado como verdaderos g e n i o s dé 
las batallas. • 

Y entre todos, el que más se ha distinguido 
por su admirable y rápido golpe de vista y 
por sus concepciones estratégicas, es el qué 
por unanimidaa fué proclamadp jefe supremo 
de los ejércitos aliados,.el que ha recibido 
como premio a sus indiscutibles méritos-el 
honor de ser nombrado mariscal, que es la 
más elevada jerarquía militar de Franca: el 
generalísimo Foch. . 

A éste se debe, más que a otro alguno; el 
que Alemania no haya ganado la guerra, y él 
será quien conduzca finalmente losvalerosos 
ejércitos de la «Entente» a la victoria defínitiva; 
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AmlgaCartiienicresunaherinosay arrogante mujer;pero iqué liiatiniu! 
¡Ya no llevas la navaja en la liga... 
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LOS JUDÍOS Por «Julio Huniades». 

LA guerra muncGal ha puesto de relíci'C el 
problema de este pt'.eblo, para quien toda 

la Tierra es su patria- AI iguá] que los gitanos, 
procedentes del Norte de la India, los judíos, 
partiendo de la Palestina y Asia Menor, se han 
diseminado por toda Europa. Algunas colo­
nias se han fijado en Améríca, y restos perdi­
dos se encuentran basta en el sur del Indos-
tán, por un lado, y en el norte del África, por 
d otro. 

Hay quien sostiene que los primitivos ju-
áios no eran otra cosa que tribus degeneradas 
íodostáaicas, chauefalas rechasmdos del país, 
como parecería indicarlo el mismo nombre 
•de su antiquísimo patriarca, A-braham (No-
Brabm, contrario a Brabm). Esto les daría un 
origen muy parecido al de los 
gitanos. Otros pretenden que los 
judíos no son otros que losya-
aus que figuran en Us antiguas 
Escrituras de la India. Otros di­
cen que proceden de los hiksos 
que invadieron Egipto. Pero, 
sea de ello lo que quiera, el he­
cho es que en los albores de la 
Historia aparecen como un con­
junto de gentes dedicadas ;il pas­
toreo, habitando tierras próximas 
a la Mcsopotaroia y moviéndose 
hacia el Asia Menor y Palentina, 
rindiendo culto al «verdadero 
Dios», del cual había también 
sacerdotes más elevados en otros 
pueblos, como Melchiséilck 
lo era, 

Habiéndose fijado en Cgi|)to, 
vivieron en aquel país como sub­
ditos del Faraón, basta que Moi­
sés, su hermano de raza, olu-
cado en la Corte, y en posesión 
de grandes conocimientos .-tllí 
adquiridos, se puso al frente del 
pueblo y emprendió la marcha 
hacia el país desús antepasados, 
hacia la Tierra de promisión, 
pasando el istmo de Suez, en 
la proximidad de los lagos 
amargos. 

Cn la lucha con las naciones 
que ocupaban la Palestina, se 
forjó su unidad nacional, cuya 
base era exclusivamente religio­
sa. Pero, a pesar de todas las 
precauciones, una y otra vez se 
desviaron de la línea que les tra­
zara su profeta, y, finalmente, ca-
ycron cn cautividad, siendo lle­
vados en gran número a Babilonia, de <lon'ie 
es muy probable no rcgrcsaian n)ucbas fami­
lias, Luego pasaron t ser colonia román», y cn 
tal concepto, y como sus hermanos de l:t$ cos' 
tas áxl Asia Menor, vínjaron y se cstabkcíeron 
cn muchas partes del t^tcnso ímpeiio. El nú-
eleo agrupado «Ircdedor del templo d« jeru-
sajén fué roto y dispersado í̂ on la l«ma de di-
cha ciudad por Tito, Y dcsd'í entonces, el pue­
blo judío, diseminado y SÍM hogar nacional, 
clama por la nestAuración de su patija y la 
rscoostrucxión de §« templo- En todos los ho­
gares judíos que hemos visitado, hemos visto 
un Ciiádro alegórico de tal e»» de resurreeeión 
y eonccntraeíón de sus gentes en el país que 
consideran como propio, 

U>s ludios se dedicaron al comercio, ProcC' 
dente? d* Oriente, teniendo allí relacionce de 
sangre y de idiomas, llevados o atraídos por 
el po<kriQ romano, primcio, y po( elárftbi?, 
des_pMés,,.sedcdieafon aponi)' en r<íl»ción al 
Onente con el Occidente, yt'ndiendo todo gé' 

^mrs ds mercaderías y acumulando ríqusms, 
Sobrios, curtidos en I» detigraei», pudieron 
rsaijzar «coitomí»; allí dondu los dsmás hom­
bres no tendrían bastante par» vivir, Vivinndo 
entre rax»s extrafjps, conservaron relaciones 

entre sí, lo que les daba grandes facilidades 
para el comercio y la Banca. Así han llegado 
a poseer grandes fortunas, que les han aca­
rreado grandes envidias. En Francia, Inglate­
rra, Estados Unidos, Alemania, Austria y Ru­
sia, los judíos son poderosos. Esta circunstan­
cia, y el conservarse fíeles a su culto, les ha 
valido muchas persecuciones. En Eítpaña, la 
colonia judía era rica, floreciente y contribuía 
en gran parte a la prosperidad del país. Una 
disposición cruel los arrojó de ella, perpetuán­
dose tan mala acción en una lápida, que hoy 
nos sonroja, y que puede verse en la catedral 
de Toledo. Éstos judíos, que habían vivido 
siglos en nuestro suelo, se marcharon a Tur­
quía, norte de Marruecos, Francia y otros paí-

151 pueblo de ««Pon v Toros». 

ses, llevándose allí su laboriosidad y IOÜ bic'-
lies que pudieron salvar. Hoy, contribuyen a 
la prosperidad de otros pueblos. Siguen ha­
blando el español, sienten añoranzns de núes-

h Wilson, en días de gloria 
Pfcslijente; i:g¡»n<Jo elms, parn brindar, tu copa, 

V pntonas IH orsclón fervorosa y calleóte, 
pre$« d^ raro espante,;» estremece la Europa; 
jispn los Estados, que hablan por we del Presldentel 

f^wdel fs<lpWilrnant»r-3randloso poeta—, raza 
(ormldíbk ^gloriosa, singular y potente, 
Htít isl «ntffS cjtfó íslrellas, hoy s<5lo tigres ca^a; 
(aw rOBMSta, fwa d.e muy serena (rente, 

PmMor de wfw antoesha qwe llene inA de aurora; 
no gii la bilis* )«*, brwlal y deslfticlora, 
qtíg lodo (o destrona y |o jtni^ull* al psso, 

Presidente! wñor de un* raía tremendí»! 
en medio del hprrenrjo fragor de la conlienda, 
vuestro W»lt Wllmant suelí* su íreno'a su Ppjaso, 

XAVKÍB 15ÓVÍ£PA, 

tra tierra, acogen con interés lo que de aquí 
procede; pero, a menos de medidas amplias, 
generosas, de ofrecimientos ventajosos para 
que volvieran a España, esos descendientes 
de los proscriptos los hemos perdido para la 
economía nacional, sean las qtje quieran las 
frases sentimentales de sus diefensores, cómo 
el Sr. Cansinos Asséns o las simpáticas cróni­
cas que desde Nueva York se han enviado a 
algún periódico de la Corte. Sólo una medida 
de gobierno bien estudiada, y cuyO espíritu 
fuera el de compensar el mal causado a esa 
raza, podría atenuar lo que los siglos ya han 
consolidado; la separación de España ([medida 
descatolizadora, puesto que quitó universali­
dad a nuestra patria) de nuestros católicos 

reyes. ¿No es verdad, doctor 
Yáhuda? Sois lo único que re­
presentáis en España una repa­
ración (pequeña, cn verdad) de 
nuestros yerros históricos para 
con vuestro pueblo. 

En ningún otro país del Mun­
do se usó del rigor que España 
empleó con los judíos. 

En todas partes viven, en to­
dos lados son poderosos, y con­
tribuyen, cn mucho, a la riqueza 
y a la vida nacional de los pue­
blos que les dan albergue. 

En Turquía, son varias dece­
nas de mil sólo tos de proceden-
eia hispánica. 

En Rusia, se les ha tratado 
cruelmente, pero viven y pros­
peran. 

En Francia, se hizo contra ellos 
lina gran campaña; pero triunfa­
ron con la revisión del proceso 
Drcyfus, 

En Alemania, tienen cn su ma­
no muchas de las grandes in­
dustrias y empresas de todo 
orden. 

En cunnlo a los pueblos an­
glosajones... 

Inglaterra, dueña hoy de Jeru 
salen, ha prometido a Ion judlob 
reconstituir su patria. 

*' Esta medida es, a nuestro mo­
desto juicio, un» de las más im-
portantes que ae han tomado en 
tíSttt terrible guerra. 

¿Permanecerán indiferentes a 
la misma los judíos ulemnnea y 
auKtrohiingaros, y loa que esliiii 
bajo el yugo turco, ft quienes el 

triunfo de los cerníales no permitíri» «biigar 
la menor eepcranía de desligarse del mismo? 

Los germanos odian a los judíos que viven 
en su país, aunque los toleran y los protegen 
porque les conviene, con lo cual todo esta 
dicho en la moral gcnnrtnica. 

Pero el alma de I» raza, Ijumillada, egmo 
hoy se encuentra, se erguirá, con conciencia 
de su dignid/id, el día que se le reconozca su 
ingreso en el concierto de los pueblos eomo 
nacionalidad aulónonm, 

Los judíos, ya deisiJe hoy, bendecirán a sus 
libertadores, V ellos, puestos al servicio de los 
aliados, no serán una de las menores garantías 
de su triunfo, primero, y de la solides: y vil»' 
lidad de su economía y progreso, después.» 

SE PROHIBE FUMAR 
Los periódíeos extranjeros dicen que, por 

falta de tabaco, todas las fábricas alemanas de 
cigarros que trabajan aún se cerrarán a fin 
de año. 

§e trata, en números redondos, de 6.000 
fábricas que dan trabajo a 250.000 obreros. 

MARISCAL DE U FRI 
¡Salve, Fóch, mariscal 

de la Francia inmortal, 
caballero 
del supremo ideall... 
Hoy, tu acero, 
con gesto genial, 
va anunciando la gloria l'inaj 

¡Huestes galas!: granadero 
de Marengo y Austcriitz 
son tus ínclitos guerreros. • 
¡Por el Mundo y ppr París, 
Mariscal, 
adelante! 
Siga tu espada gigante 
cantando el himno triunfal. 

V(CTU;< CjAUlROd 

^ 

I VPOSTIL 
UN clisiinguido critico que, pe 

y conocimiento» del arte 
más indicado para glosar los dej 
IKS si.SU apasionamiento no le il 
pico sistemático del aofiama, cxd 
üus últimas crónicas las causas I 
alemán cn el teatro de Occidcntd 
lo:la duda que en la generalidad I 
tiene ra/.ón, pues dice que acucl 
por el grave cari? que los asJ 
van tomando, vcsc obligada a rc| 
le occidental con el fin de cr 
avispero moscovita. Hasta aqiU i 
iir̂ spués de emitida tan sensata ( 
lit parcialidad a nublar su íntelit, 
iMimo de apoyarse cn fraglKsiml 
uacgurar el triunfo dcfinivo dr 
ccdiralea. Veamos cn qué ac fur 
t̂ n atrevida afirmación. 

En primer lugar, según dice, 
de aquel que tenga en su poder! 
tata, uos alemanes, pues, consecf 
idea, deberán asegurar la proa 
inmensos terriiorlos de JVloscov 
seguir esto, mantenerse en Pran 
aiva, y una vea que el mevimlcs 
f.n Rusia sea vencido, Hindcnbir 
huestes contra el'frente oecidcr 
t-i'tn los deseos del Grítico, habrd 
Foch In (lolQ^ famlmte), y en tí 
lias destruirá loa poderosos ejér^ 
líenle*. 

Pasemos a examinar si tan Itf 
sagiospaia Alemania pueden p| 
sitlcrarse como realidades en «r 
o menos lejano. 

ei dit<(ingiiidQ crdieo a ., 
ernpleüR por despreciar oKmpK 
cito norteamericano. Apoyándoi 
do tópico de que la improvisael 
cito en pa(8 desprovisto de tra 
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MARISCAL DE lA FRANCIA 
¡Salve, Fóch; mariscal 

de la Francia inmortal, 
caballero 
del supremo ideal!... 
Hoy, tu acero, 
con gesto genial, 
va anunciando la gloria final... 

¡Huestes galas!; granaderos 
de Marengo y Auslerlitz 
son tus ínclitos guerreros. • 
¡Por el Mundo y ppr París, 
Mariscal, 
adelante! 
Siga tu espada gigante 
cantando el himno triunfal. 
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I VPOSTILLAS A UNA PKOFKCÍA P()i< R. STUF 

UN cllsiiniíuido erilicu que, por su profesión 
y conocimientos del arte militar, serta el 

más indicado para glosar loa dc»pachos oficia» 
ic!» si. su apaaionamiento no le indujese al em-
pico sistcmíitico del aofismn, explica en una de 
!ui8 últimas crónicas las causas del repliegue 
alemán en el teatro de Occidente. Estii fuera de 
to;la duda que en la generalidad del concepto 
tiene ra/.ón, pues dice que acuciada Alemania 
por el grave caris que los asuntos de Rusia 
van tomitndo, vcae obligada a reducir 9u (rcn' 
le occidental con el fui de enviar tropas al 
avispero moscovita, Hasta aquí muy bien; pero 
después de emitida tan sensata opinión, vuelve 
lu pnrcialidad a nublar su inteligencia hasta el 
pimto de apoyarse en fragilísimas bases para 
asegurar el triunfo dcfinivo de los Imperios 
centrales, Veamos en qué se funda para sentar 
t̂ n atrevida afirmación. 

En primer lugar, acgrtn dice, IB victoria será 
de aquel que lengn en m poder la última pa­
tata, Uos alemanes, puc». consecuentes con esta 
idea, deberán asegurar IR produceión en los 
inmensos territorios de Moscovia, y para con' 
seguir esto, mantenerse en Francia ti la deten' 
siva, y una vcí que el movimiento antialemán 
Hii Rusia sea veneido, tiindenbur^' lanzará sus 
huestes contra el'frente occidental (donde, ge< 
^úii los deseos del crítieo, habrá permanecido 
Focl) in (íolc^ farnlmk), y en un» o doa bata­
llas destruirá liis poderosos ejércitos de I» «Gn« 
ttínle», 

Pasamos a examinar si tan balagiieños pre^ 
sagios pina Alemania pueden por ahora con­
siderarse como realidades en un porvenir más 
o menos lejano. 

ei dititinguldo erftieo a quien aludimos 
empieza por despreciar olímpicamente al ejér-
'ñto norteamericano. Apoyándose en el maní* 
do tópico de que la impróviaaci4n de un ejér̂  
cito en pala desprovisto de tradiciones mili< 

tai'cti no puede nunca conducir a la l'oi uiacióu 
de una eficiente máquina guerrera, desecha 
desde Uiego como elemento de lucha el nume" 
roso ejército que los listados de la Unión si­
guen enviando a Europa a pesar de la campa-
î a submarina, y está firmemente convencido 
de que el aumenta en progresión por cociente 
de los envíos de Wilaou no romperá la férrea 
defensiva alemana, aunque los teutones, en lu» 
gar de,reponer efectivos, sigí»u desangrándose 
por todas partes, 

En cuanto a las roíiada'i ilusiones de un por̂  
venir libre de recelos d -silc el punto de vista 
del abastecimiento de los centrales, no tene­
mos sino riíGordar las amargas decepciones 
que los Tratados de Mucarest y Brest'Uiíowsky 
ocasionaran, así como el dennmibamiento de 
todas las esperanzas puestas en las opimas tie­
rras negras de la Ll|<rania, 

en los comienisoi del caos ruso, cuando tO' 
davia el movimiento contra el opresor germa^ 
no no había despertado en los partidos del or-' 
den, faltaba pan para cubrir las más mínimas 
neceaidadei del pueblo, y ahora, cuando los 
soclaldomóciataa, IPS cadetes, loa /fflWores 
chccoeslavos, los japoneses y los samniks se 
levantan y forman compacto bloque para liber­
tar» Rusia de los monstruos del bolchevismo 
y la ocupación teutónica, quieren los admira' 
dores de Aleiiania que en esa Arcadia, en mê  
dio de esa paz bucólica que en î usia se diS' 
fruta, puedan cómodamente los tudescos de­
dicarse y dedicar al pueblo ruao a loa hendí-' 
toa trabajos de la pa%. 

Hasta aqiii fundamenta el crítico sobre hê  
chos actuales, bien que desfigurados a la me< 
dlda de sus deseos; pero al final de la ci ónica 
que comentamos, lo hace sobre el dogma de 
la histórica superioridad prusiana, establece un 
parangón entre la pugna actual y la guerra de 
^iete Aflos, y deduce que si en aquella época, a 

pesar de haocr entrado los rusos en Berlín, la 
guerra fué ganada por Federico, en esta, en óue 
los alemanes pisan territorio francés» tendrá 
que ocurrir lo mismo con mayor copia de ra­
bones. Pero se olvida, o quiere olvidarse, de 
muchas cosas. Las causas de la guerra de Sie­
te Aftos eran muy distintas de laa que han des­
encadenado la actual. La guerra por parle de 
las naciones aliadas de Avistria y por la d<$ esta 
Ultima potencia no la incubó la voluntad de 
los pueolos. sino la de sus soberanos, Por la 
parte de Prusia la hacisi el pueblo, identificado 
con su rey. un monarca de espiritwvfraneé». 
amante de la obra de Voltaire y de la civiUsa-
ción de Occidente, un genio en el arte milUary 
en las manifestaciones déla Ciencia, genio del 
que no puede vanagloriarse la Alemania de 
nuestros días, y que luchaba, no llevado de 
sueños megalómanos de hegemonía vvmversal. 
sino para salvar a su país de las anvWctones 
del resto de Buropa, Desde el punto de víata 
estratégico, guerreaba contra eiércitoa tracciO' 
nados y sin unidad de mando (falta e t̂a Altima 
que un día constituyó la cimentación del grati 
edificio que Quillermo II acaba de ver derruiM» 
barse), y frente a su gran pericia tenía la tte-' 
menda ineptitud de generales que. como Car̂  
loe de Uorena, Daun. Uudtux y Ucy. le ayu­
daron, más ti«e otra coaa. a conseguir la anMa-' 
da victoria. 

Ahora, por parte de los aliados, son los pue^ 
blos, más que los pueblos, la opinión libre de 
la Humanidad, la que con toda» sus fuerm.lU' 
cha, y formando una ma*a compacta y homo-
génea, se opone a que prosperen las conceji' 
clones alemanas de los atributos del hombre 
moderno, y esta fuer%a> esta consciencia abso' 
luta del ideal por que se lucha no la matan ttt 
la menguada técnica de los caudillos gei'tnaî  
nq«u ni lo» periódicos envión de «la .g«Fda 
Bertha». 
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Por R. D O N O S O - C O R T E S 

R EORESÁBAMos de Africa a bordo de un vapor-
correo. E! Mediterráneo presentaba un es­

tupendo claro obscuro azul como para acabar 
una película; un leve resplandor aún marcaba 
del lado del Estrecho por donde se fué el día. 

Varios pasajeros hablábamos sentados sobre 
el puente, con la tranquilidad de quienes saben 
que van a comer fuerte media hora más tarde, 
salvo el imperativo contrario de algtín escollo 
insospechado o una mina flotante a Ja deriva. 
Uno de Jos viajeros, muy inteligente por todas 
las señales, a excepción de su naturaleza, era 
un joven prusiano de barbita dorada como la 
cerveza Pilsen, y de lechosa tez, que recorda­
ba los desnudos de la escuela flamenca. Una 
señora húngara muy bella, otra dama españo­
la, un viejo coronel (su esposo), un capellán 
castrense, cuya voz estragada—por las priva­
ciones—le daba facultades de trombón, y un 
almacenista catalán bastante bien servido, com­
pletaban conmigo la tertulia. De propio inten­
to excluyo al capitán del barco, que apenas si 
escuchaba la conversación, paseando en silen­
cio con el sobrecargo, menudo personaje, 
maestro en ironías, que, por el contrario, no 
perdía ripio. 

Alguien había puesto a discusión el tema de 
la libertad de ¡os mares, tomándolo como pos­
tulado para meterse con la pérfida Albión, que 
osaba detener y registrar a veces nuestros bu­
ques mercantes. El capellán castrense, fuerte 
concentración de germanofil/a por superposi­
ción de sus dos cualidades—militar y cura—, 
nos gritaba indignado las demasías de la flota 
inglesa, designándola «el chulo délos mares», 
delicada metálora que le valió la hilaridad del 
buen almacenista, asf como un mohín harto 
elocuente por parte de las damas. Aquel hom-
bie, predicando sermones a la tropa, debía ser 
el amo. 

í'ero impensadamente alzó su voz el joven 
alemán. 

- ¡Oh, sei'ior!—dijo en un español bastante 
itiLeligible, que denotaba los tres años de prác­
tica forzosa entre nosotros—. Creo que el odio 
lijiíónco a Inglaterra les lleva a exagerar el 
agravio. 

• -¿Eb?... 
Se hizo un silencio breve, como una excla­

mación üacia dentro: 
"¡Atiza! pensamos todos—¡Un prusianoque 

dcÍH-nde a Inglaterra!... ¿Tal vez un alemán 
j.iadólílo?* i,as siguientes palabras nos hicie-
roi] muy prijiitó desechar esta hipótesis y rc-
Goriücer q,ue, como tantas veces, el germanismo 
de nuestros compatriotas había sobrepasado al 
de aquel alemán inteligente. 
• - • • • • • • • • • • • • • - •**• ^ i » » - - » » - - » » - » » - ' — • • « » - » » « > « > • » 

L'i victoria es Je la juventud—Ita dicho Cle^ 
menceau- . Ov la juventud, pictórica de lluslo^ 
fies, aimioso de horizontes, loca de esperanzas) 
Iwrracha de ensuimos. 

De Los años rojos que en estallidos asordan el 
Mundo, de la viia que se deslwrda en torrentes 
df deseos es la victoria. 

Y juyenturl es Francia, y unlusiasnios, y espe­
ranzas, y alegrías, y anhelos... De ella es la vic-

. loria-
Y juventud is Italia, la hija de los Césares, llrir-

f:a juventud borracha de ensueños; y Juventiiit es 
Norleamérica, recia juventud hecha de mfísculos 
y sangre:.-

Pe eflas es la victoria, que, mujer, se entrega a 
los brO/MS robustos tfue la estrechen contra pe^ 
dios pletóricos de vida, locos de entusiasmos... 

—No le comprendo a usted—opuso el cura 
bélico—. ¿Es que va a defender esos ataques a 
la navegación neutral? 

—¡Oh, sí!—ratificó el prusiano, sienipre son­
riente—. En esas detenciones no hay ningún 
ataque: sólo hay una medida de seguridad que 
la guecra impone. Y, sin embargo, los ingleses 
son muy felices por no tener que hundirlos 
barcos sospechosos... La guerra es mala cosa, 
señores. 

Aún hubo otro silencio, debido a que el con­
curso no supo qué decir. Nos convencimos de 
que el dorado mozo era de lo más fino que se 
daba en* Prusia. 

En esto, al sacerdote le salió un refuerzo en 
la persona del almacenista, que prorrumpió en 
castizo castellano de la Barceloneta: 

A diestro j^síniestro 
El Hlmalaya de la estulticia. 

De Cánovas y Cer­
vantes—[triste desu­
no el de esos dos ape­
llidos tan españoles y 
tan ilustres!—, de Cá­
novas y Cervantes se 
dijo hace ya algunos 

año i que era la más alta representación de 
la estupidez humana. La gente se rió muchísi­
mo al saber que este chimpancé, en «u enciclo­
pédica ignorancia, decía los más graciosos dis­
parates, empleando las bellas palabrati de méri' 
digo, ando y sastisfación, y hablando del cojo 
de Lepanto. 

Pero el ex comisionista y antiguo vendedor 
de periódicos del Paralelo, después de emban-
car a otro individuo (an tonto como él y de 
apropiarse el periódico La Triouna, sintió la 
comezón de hacerse persona culta, y en unión 
«le Gómez Hidalgo, Vitórica y otros cuantos 
intelectuales se examinó en un Instituto pro­
vinciano de todo el baclilllerato, y hasta quiso 
hacerse abogado, bien seguro de que en po­
cos meses dejaba en mantillas a Papiniano y 
al mismísimo Licurgo, 

Hasta aquí todo esto era inocente; pero aho­
ra Canovillas se dedica a más altas empresas, 
tales como tirarse terribles planchas hablando 
de la guerra y destrozar la honra de la mujer 
francesa, tal vez movido del despecho de que 
en toda su casta no se encuentra una dama de 
esa nacipnalidad, 

¿Cuándp acabarás, ratonero inmundo, de la­
drar a la luna? 

¿Cuándo te convencerás, sapo a sueldo, eje 
que eres un memo con las patas torcidas, bue­
no sólo para impresionar wna película de risa? 

¿Qué nos apostamos A que cuando loî  ali»^ 
dos triunfen te vas a lamer las botas de cual' 
quier embsjador sin maldito el escrúpulo al 
color de su banderíí? 

Lector, no te asustes, ai ^e^ simio S^Jyadpr 
no 1̂  hftoe saltar nada; comp no sea un pun^ 
tapié en las posAderatJ. 

—Sí, mire.,.. La guerra es mala cosa; dígame­
lo a mí, que me cuesta dinero cada día. Pero 
¿qué tienen que ver nuestros correos con la 
guerra, señor? Mire...—y aquí extrajo de.entre 
muchos papeles un pliego comercial algo so­
bado—. El vapor que me trajo esta carta de 
pago de Montevideo fué detenido por un cru­
cero inglés, llevado a Oibraltar, registrado, y, 
al ñn, llega la carta a mi poder cuatro días más 
tarde. ¿Qué le parece, diga? ¡Una carta que vale 
dinero!... ' 

Se oyó un leve rumor de indignación. El pru­
siano callaba; pero yo creí entonces adivinar 
su pensamiento, y me atreví a expresarlo por mi 
cuenta. 

—Pues aún tuvo usted suerte—le dije al ca­
talán—, porque si en vez de aquel navio inglés, 
le sale a su vapor un submarino de estos caba­
lleros, se hubiera usted quedado para siempre 
sin carta, como no la encontrara en un besugo. 

No puede imaginarse la tempestad que en 
los oyentes levantó mi chiste. Únicamente el 
sobrecargo manifestó una aprobación muda, y 
la señora húngara, austrófoba por naturaleza, 
dibujó para mí una sonrisita (jue me ayudó a 
tenerme con alguna arrogancia frente a los as­
pavientos del pasaje. 

Porque el cura castrense levantaba la diestra 
sobre mí, no sé sí para encomendar mi alma o 
para abrirme el cráneo sin trámite ninguno; el 
almacenista agitaba nuevamente la carta que 
valla dinero, gritándome improperios en su 
misterioso lenguaje, y el militar viejo protesta­
ba a medía voz ante su esposa, calificándome 
de francófilo y de «intelecual». Si llego a usar 
melenas, yo creo que me ttíran al agua. 

Pero, nuevamente, el joven prusiano debía 
refrenar.el hipergermanismo de los pasajeros. 

—Ah, sí, señores—dijo al cabo de un rato—. 
El señor tiene razón, tal vez, Pero toda la cul­
pa es de Inglaterra, que nos ha traído a este 
estado de cosas, 

—[Eso, eso!--gritó el comisionista, adhirién­
dose, como de costumbre, a las ideas que le 
daban hechas. 

-—Puede str- transigí yo a mi vez—. Y aun 
puede que la culpa resulte ser áf, í-elipe II por 
no haber machacado a tiempo a esa nación que 
le estorhaha t uto. Por mí -

—Pues yo le digo a usted— dijo por voca­
ción de discutir el cura militar—que es Ingla­
terra sólo la que lleva f.\ terror a su escuadra 
hasta todos los puertos, 

—Sí: sobre lodo, a l<ielw--lenía ya en loi U 
bios para contestarle, 

Pero, en aquel momento, 1« aparición precia 
pitada del segundo oiicial, que se llevó hacia 

El Estado prusiano atirió hace iii-mpo un con­
curso para premiar an nuevo himno nacional, 1^' 
Ira y música, 

Según las últimas noticias, se han recibido ireif 
mil doscientas eompasiclones,,, Tns mil doscien­
tos músicas V otros tantos poetas han puesto tolo 
su Insfnio a favor deja Patria y del premio,. 
¡Qué cosas habrán escrito los poetas.,, y qué nó­
taselos ntiisicosl... Y, sin embarao, el conewso su 
Ita declarado desierto. 

Si los Jueces han obrado imparclalmente, hay 
que reconocer que el sentimiento patrio no inspi­
ra fl poetas y tmUlcQs, Q (¡ae en Aitunania faltan 
Wagners y Qoetltes, 

el puente al capitán del bai 
puesta. Entonces, advertimc 
marcha del vapor, como si 
biesen reducido su velocidi 

—¿Qué sucede?—pregui 
alguien que interpretó la (^ 

—... No sé si decirles...- , 
dente—. Pero creo quetenel 
marino. f 

Y señaló dos luces insegí 
se delataban sobre el negro 
che. 

El efecto del notición ttié 
tos allí estábamos nos pusit 
der reprimir tan. inútil me 
señoras ahogaron invocacic 
santos, el almacenista se pre 
lera de los camarotes, el jo\L 
sonreír, quizá por vez priml 
el buque. Y el capellán casi 
ble instinto, más que humaií 
paro de un bote salvavidas. 

Yo, por mi j'arte, querier 

Las humildf 

EN todas las grandes trai; 
humildes, víctimas cailj 

curas que sufren el espante 
recer abandonadas, sin el r 
se, sin la esperanza de un 

Y en esta tragedia que co 
tos de Europa, existe tamb 
mn callada... 

Es la aldeq, es el caserí 
geórgico... Es el pueblo es( 
por la Patria. 

Al bordé de una ribera, 
da de una montaña en un 
se eterniza, diseminados pe 
bandadas de blancas palón 
la orilla de un río, inofet 
pueblos cumplen su mlsiói 

Son buenos y son bellos.! 
de su vida y la grandeza d r 
lada. Dan pan y amor a ' 
que son hijos y en las que 1 
Ure... 

Si esta guerra no hubiel 
dición eterna [ 

el sacrificio | 
blos, débiles e indefensos, 
dos con saña, llevaría a ell» 
de todos los pechos nobleül 

La abominable destrucJ 
sin ninguna utilidad ntilitail 
destruirlo, es más dolorosal 
de una escultura, que la lacf 
tedral. 

¡Qué dolor el de ana 
rrumbarse sus déhJIeaalhei 
éxodo ai v^rse impotentes 
volver a loa lugares donde 

Y qu^ impulsividad la 
arrebatar al enemigó la huil 
nacieron, donde nacieron 
están los restos de sus abue 

Todas estas incongruentej 
rren al leer que loa fraiicesí 
do en wn mes de m4í de | 

inaifira de íp l 
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) por voca-
e es logla-
iii escuadra 

nil dasclen-
pnesto tolo 
fu/ premia,. 
, ,y qué IIP--
concuaso Si! 

el puente al capitán del barco, detuvo mi res­
puesta. Entonces, advertimos algo raro en la 
marcha del vapor, como si laa rñáquinas hu­
biesen reducido su velocidad. 

—¿Qué sucede?—preguntó al sobrecargo 
alguien que interpretó la expectación de todos. 

—... No sé si decirles...—dudó el buen inten­
dente—. Pero creo que tenemos delante un sub­
marino. • . 

Y señaló dos luces inseguras, que apenas si 
se delataban sobre el negro profundo de la no­
che. 

El efecto del notición fué formidable. Cuan­
tos allí estábamos nos pusimos en pie, sin po­
der reprimir tan.inútir medida defensiva. Las 
sei"ioras ahogaron invocaciones a sus mejore-
santos, el almacenista se precipitó por la escás 
lera de los camarotes, el joven alemán dejó de 
sonreír, quizá por vez primera desde que pisó 
el buque. Y el capellán castrense, con admira­
ble instinto, más que humano, acogióse al am­
paro de un bote salvavidas. 

Yo, por mi parte, queriendo presumir de se­

reno ante la bella húngara, aún tuve para él un 
humorismo. 

—Señor cura—le dije—, si para ganar tiem­
po, quisiera usted ir dándonos la absolución... 

Pero él me contestó con un bufido: 
—¡Déjese usted de chanzas, señor miol Sólo 

nos falta ahora que el Demonio la enrede. 
Felizmente, el Demonio, a quien de fijo se ca­

lumnia un poco, no quiso aprovechar aquella 
coyuntura. Tras algunos minutos de ansiedad, 
durante los cuales la sirena del barco nos me­
tió en los oídos su voz apocalíptica^ el capi­
tán bajó otra vez del puente y tranquilizó a 
todos. 

—¿Submarinos? iQué diáparate! Es el cruce­
ro inglés que hace la vigilancia del Estrecho; 
pero conoce ya nuestros vapores, y nos pasa de 
largo. 
, T-Pues si decía este señor... 

Y todas las miradas residenciaron al digno 
sobrecargo, que trabajaba en tanto por encen­
der un puro incombustible. 

—Fué para no asustarles, setlores—dijo, al 

ün—^^ Supuse que estarían más traaq^uilos m¡ 
presencia de un sumergible alemán que de vat 
navio inglés.. • 

Sentí en aquel instante de silencionna plena. 
intuición de las Snezas que en sua cal'etreS' le 
dedicó el pasaje; sólo eí jovea prusiano, reco­
gió la lección en una carcajada ruidiosa,. Inéiu» 
til casi. Yo, en tanto, desde el fondo de mi alma, 
me creí en el deber de traspasar al mordaz, m-». 
tente mis pobres é.xitos deargumentación.y-aun 
las miradas de la joven húnganav 

—¡Qué ingeDioso!—gruñó- el, cura marcial,, 
ya despegado de sa bote amigo.. 
' Por la escotilla había reaparecido la: abun­
dosa silueta del almacenista, estilizada extraña­
mente en su incursión a la entraña del barco;-
hacia pepa se hundían en la noche las dos lu­
ces del navio terrible que acababa de cruzíar 
con nosouros. 

Y para él tuvo un gesto de epopeya nuestro 
catalán, amenazándole con sus airados puños. 
cuanto le permitía el rígido chaleco salvavi­
das. . 

Las humildes aldeas 

EN todas las grandes tragedias hay victi nas 
humildes, víctimas calladas, víctimas obs­

curas que sufren el espantoso martirio de pe­
recer abandonadas, sin el consuelo de una fra­
se, sin la esperanza de un recuerdo... 

Y en esta tragedia que conmueve los ciu>ien-
los de Europa, existe también la eterna victi­
ma callada... 

Es la alden, es el caserío quieto, humilde, 
geórgico... Es el pueblo escondido que labora 
por la Patria. 

Al borde de una ribera, trepando.por la fal­
da de una montaña en un esfuerzo inútil que 
se eterniza, diseminados por los campos como 
bandadas de blancas palomas; acurrucadas en 
la orilla de un río, inofensivos y débiles, los 
pueblos cumplen su misión santa. 

Son buenos y son bellos. Tienen la santidad 
de su vida y la grandeza de su obra inmacu­
lada. Dan pan y amor a las ciudades, de las 
que son hijos y en las que buscan calor de ma-
Ure... 

Si esta guerra no hubiera delatado la mal­
dición eterna 

el sacrificio de millares de pue­
blos, débiles c indefensos, que fueron destrui­
dos con saña, llevaría a ella el sordo anatema 
de todos los pechos nobles. 

La abominable destrucción de un pueblo, 
sin ninguna utilidad militar, por el p'acer de 
destruirlo, ea más doloroaa que la mutilación 
de una escultura, que la laceración de una ca­
tedral. 

¡Qué dolor el de aua habitantes al ver de-
1 rumbarse sus débiles albergue»; qué ira'en su 
éxodo ai v«rse impotentes, y qué alegría al 
volver a los lugares donde vivieron!... 

Y q»^ impulsividad la de los soldados al 
arrebatar al enemigo la humilde aldea donde 
nacieron, donde nacieron sus pj^dres, donde 
están loa restos de sus abuelos.,, 

Todas eataa incongruentes ideas ae me ócu^ 
rren al leer que loa franceses se han apodera­
do en un mes de má« de doscientas aldeas... 

'^^¿í<st 

iHaiÉduia de 

V 
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«I vnr m»m*v )• t)iin «ortidiMAo PPmn )• nuti »»«n«mi<!« 
impormitci m m r«RiPt 

Azul, niña, son tus ojos; 
azul, es la inmensa mar; 
azul, el extenso cielo, 
y, azul; el lápiz fiscal. 

Bravo Portillo... azulado; 
la guerra (lápiz asMi), 
y sobre toda la Patria 
se tiende áíMlado tul.,, 

gstoy de azul que ni el eielp 
del íuntástico Stan\b«l 
varop§ ^ ver- e.uawdP penen 
a/Bat0ae.eroy,«a?.uiv 

lo que dice el ministro de la 
Guerra alemán. 

EL redactor-jefe del diario berlinés M^r^tí/í 
Pont ha celebrado una entrevista con el 

ministro de la Guerr.j alemán, en la que éste, 
hablando de la nerviosidad producida- en el 
país por las últimas noticias circuladas sobre 
la situación militar, le hizo las siguientes de­
claraciones: 

«Memos sufri.do algunos, contratiempos,, y 
(digámoslo francamente) también, un revés^ 
Pero ¿no ocurre lo mismo, acaso, en la vida? 

»£n el írente se cuenta desde luego con que 
pueda llegar el momento en que se sufra un 
contratiempo. 

»E1 que apoye las influencias ĉ î ie obran di^ 
solviendo y causan un debilitamiento déla VQ»̂  
luntad de nuestro pueblo, peca contra la cauaa. 
de la Patria. 

•Nosotros, los soldados, al vernos ante una 
situación difícil, podemos permanecer m.4» 
tranquilos y serenos que los que contífmplan 
desde lejosv 

»Visto así, parece a menudo' desflguradOí 
y a esta desfiguración contribuyen los tela--
tos de genie que ha perdido la cabes* y 
ven una partida ínfima de la totalidad. EUos 
son frecuentemente causantes de aquellos ru­
mores insensatos que circulan por toda* 
paites, 

»Después de los empujes ofensivos a ambos 
lados de Reims. llegó a la Alemania del Sur la 
noticia de que nos haWati hecho 150.000 pri-̂  
sioneros. Otros informes .hablabat» de duelos 
entre los jefes más. elevados.. Con especial afán 
se susurraba también algo de traición, y toda 
esta insensatez encontró crédulos, hasta entre 
personas que se jactan de claridad, de iutel^ 
gencia^* 

La interviú del ministro de la Querrá ale­
mán, de la que Uemo-* extractada IQS párrafos 
precedentes, demuestfa,, además del re.cpnock'̂  
miento de la victoria aliada, que el pueblo ale-
man siente utía inquietud desasQsegadora fÂ  
Gilmente explicable en loa actualcí momcfltQs, 

Parece cómo si loa liltimoa reve^ea le l\ti-
bieran hecho perder la cQn,ga«?a ea sus ^W 
rectores, 

ANTES IVIORO 
Loa vecinos de Qermantown (que qwteíc 

decir <!/«íf«Éf a,l^'na,n9h del eatado dê  Nebraa-. 
ka, en Nprteemérica, han pedido al OobÁer̂  
no íeíleral que sea cambiado el nombre, de su 
pueblo por el de QaHand- Qmeren a*i, al roii--
mio ttetnpe quic borrar- del mapa de tea t^ta^, 
dos Unidos «n nombre que recuerda a Alewa^ 
nía, honrar la memoria de «no die a«s conclU'»̂  
dadanos^Ray OaUaftd» muerto pw el eaem.is«* 
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REFLEXIONES DE UN NORTEAMERiCAND ftüERGJl DE 
Por LUCIANO DE TAXONERA 

EN España, ¿qué criterio se suitenta acerca 
de los Estados Unidos? ¿Se cree en la efi­

ciencia del ejército que se está transportando a 
Europa? ¿Se tiene confianza en sus reservas 
económicas para afrontar los cuantiosos gastos 
absolutamente necesarios para el sostenimien­
to de una campaña, que todavía ha de durar, 
y para seguir facilitando adelantos a las demás 
naciones que luchan por la Libertad, maltrata­
da, y el Derecho, escarnecido?¿Se le da el valor 
exacto a-la abnegación que representa el que 
una nación abandone la vida muelle, sin pre­
ocupaciones, para lanzarse a los peligros de la 
contienda en que, por encima de la firme con­
fianza, puede saltar la sorpresa? ¿Se piensa en 
el sacrificio de las vidas, en el sufrimiento de 
los lieridos y mutilados, en el dolor de las ma­
dres, de las esposas, de las hijas? ¿Se sabe, en 
fin, que el Estado, con plena conciencia de los 
deberes que se ha impuesto, atiende a la fun­
ción impulsora de la vida colectiva, reuniendo 
todas las fuerzas, concentrando todas las ener­
gías, poniendo hasta, si se quiere, un aliento 
lleno de lirismo ai estimular las legítimas y 
lógicas esperanzas en el triunfo? 

En la conversación se hizo un silencio. Ano­
checía. El so!, antes de hundirse en el mar, 
hacía rojizas las nubes del ocaso. Paseando 
sobre la cubierta del transatlántico que nos 
traía a España, contemplábamos la magnificen­
cia de un crepúsculo de maravilla. El interlo­
cutor, un instante, se absorbió, llevando su mi-
i-ada a la lejanía, donde la luz se iba descom­
poniendo entre las sombras. Después de unos 
momentos, volvióse hacia mí, y como si reco­
brase sus ideas, en el tono con que habla el 
que ha meditado, el que ha reposado su pen­
samiento, me dijo: 

—Tal vez en el contenido ideal de los espa­
ñoles no encuentren su eco íntimo alguna de 
estas preguntas. En España, tengo casi la cer­
teza, sangra aún la herida que necesariamente 
tuvimos qu,e abrir hace,veinte años. 

—Aquello fué un episodio 'que lioy sólo se 
recuerda para que sirva de lección—le'con­
testé. 

—Un episodio doloroso, muy doloroso, tal 
vez más para los Estados Unidos que para 
Espafia. España, virtualmente, tenía ya perdi­
das aquellas colonias desde el momento en 
que, por el grito dado por el cabecilla Quintín 
Banderas, se mantenía una campaña, y por esta 
razón el remanente de ingresos estaba en una 
desproporción enorme con el de gastos. Esto 
en cuanto al punto de vista económico. Aque­
llas islas, estratégicamente, sólo le servían a 
España para debilitar su Ejército y anular su 
Marina, llevando su acción a muchas millas 
de su base. Los Estados Unidos sabían que el 
resurgimiento de España había de datar de la 
fecha en que las energías españolas se recon­
centrasen en el solar hispano, desde el momen­
to en que las fuerzas dispersas se uniesen, la­
borando sobre la tierra, que nadie, absoluta­
mente nadie, se preocupaba de ella, ni la 
acción oficial, porque tenía puesta la mirada 
en lo que sucedía allende el mar, ni los brazos 
de los trabajadores, que eran arrancados de 

ALFONSO 
F u e n c a r r a I, 6 . M a d r i d . 

ella por el servicio militar o porque les hacía 
imposible la vida el Fisco o el numularío sin 
conciencia... España necesitaba, asf, necesitaba 
abandonar radicalmente, de una vez, todos sus 
asuntos externos, para que su existencia como 
nación no fuese una abstracción, sino, con un 
claro sentido de la realidad, una vinculación 
efectiva... Usted, español, lo comprende, 
¿verdad? 

—Es exacto. 
—En los Estados Unidos se siente un verda­

dero amor hacía España. Se sabe que es una de 
las naciones más heroicas, con el heroísmo 
que nace del desdén idealista por todos los 
intereses, y que, además, nunca se bastardea 
por el egoísmo de los intereses acumulados. . 
Todavía, a pesar de todo y de todos, está la­
tente el espíritu de su raza, conservado incó­
lume a impulsos del recuerdo magnífico de 
haber dado a 'a Humanidad almas muy fuertes 

¡NO MORIRÁ!... 
Rota su túnica a pedazos, 

la Patria agonizando está. 
Mocedad, da'e tus abrazos, 
bésala y álzala en tus brazos: 

¡no morirá! 

Con siete lanzas, los traidores 
le traspasaron; vedla allá... 
Mocedad, unge sus dolores, 
habíala y cúbrela de flores: 

¡no morirá! 

Turba de esclavos libertina, 
no oye los gritos que ella da. 
¡Oh, mocedad, loca heroína, 
besa tu espada diamantina!: 

¡no morirá! 

Ya desfal ece, y tiembla, y llora, 
vacila, cae... Ha muerto ya... 
¡No, mocedad renovadora!: 
dale tu angre ebria de aurora: 

¡no morirá! 

Tus propias venas atropella; 
dale tu sangre. ¡Es hori ya! 
¡Oh, mocedad, heroica y bella!: 
¡muere cantando!, ¡muere!, y ella 

revivirá. 
GUKRRA JUNQUEIRO. 

La 'Gaceta de Colonia* escribe: 
«jí pesar de ias tierras que lia saeriflcado ai 

enemiao, Francia liabla de victoria todos los días 
y confia en el fia de la guerra. Nosotros debemos 
de aconsejar a nuestro afrente» interior que tome 
como ejemplo el afrente inierior de Francia», 

Y dice «Strassburger Postn 
"No debemos dejar que las cosas lleuden Hasta 

este punto. Tomemos el ejemplo de Francia. Ver­
tiendo sangre por mil heridas, al borde de la 
ruina y de la derrota, aún llevan en Franela 
después de cuatro años, la cabeza alta.» 

L os pesimistas alemanes responderán que, pre­
cisamente, esta ñereza grandiosa de los franceses 
es 'I motivo de su desesperación... 

Francia se lia mantenido noblemente altiva en 
medio de todas sus degradas, porque ella no qui­
so la guerra, porque no cometió ningún crimen, 
porque tenia conciencia de la Justicia de su causa 
y de la fuerza de su razón. 

Bn los momentos de más angustia, Francia pre­
fería su suerte a la de sus invasores... Hoy, las 
razones que le asisten para esperar el triunfo 
son bien evidentes, 

y genios muy profundos... En los Estados Uni­
dos, repito, se tiene un alto concepto de Espa­
ña, y no es esta, en verdad, la opinión aislada 
de un hombre caprichoso. El conocimiento que 
tengo de mi patria me ha llevado a arrancar 
cuanto le he dicho del sentimiento vivo dd 
alma norteamericana, que no sabe de renco­
res, que no quiere poner su recuerdo en el 
pasado para poder pensar libremente, sin pre­
juicios, eni un porvenir que quiere que sea 
para el mundo entero una aurora de gloria. 

V después de una pausa continuó: 
—España tiene la consideración política, en 

la más amplia acepción del vocablo, de los 
Estados Unidos. Precisamente por ello no debe 
dejar de vivir atenta a las cuestiones que se 
están suscitando y a las más complicadas aún 
que se suscitarán en el momento de la paz y 
después de la paz. En laí actualidad ha de dar­
se cuenta, para que desde luego evolucione 
ajustando a este principio el contenido ideal 
de todas sus acciones futuras, que la política 
universal ha de sufrir un desplazamiento de 
Europa hacia los Estados Unidos, y que, en 
este caso, España, nada más que España, pue­
de ser la llamada, porque asi su situación lo 
demanda y el idioma lo impone, a dejar sentir 
en Europa la pujante juventud de las naciones 
latinas de América, para arrancar una influen­
cia, lo mismo comercial que política, que hoy 
no es posible aventurarse en el qálcuto de que 
ciitización pudiera llegar a alcanzar... EstemO' 
mentó en que vivimos es precioso para el por­
venir de España. Los hombres que están al 
.frente de los negocios ptiblicos no deben des­
aprovecharlo. Es más, me atrevería a decirle 
que la acción particular, que siempre es más 
directa, debe suplir a la.negligencia oficial, en 
el caso de que la hubiera. Ya sé que en el dia­
rio, en la.revista, .én el libro, -la intelectualidad 
española se preocupa del impulso que debe 
darse a la vida colectiva de.la nación. Es.cier-
•Ármente su- deber, porqué se dan cuenta, de 
que el Mundo entero tiene puesta la mirada: en 
España, y que España no debe apartar sus ojos 
de cuantos en ella piensan para que en el por­
venir viva la vida de gran pueblo, a que por su 
historia tiene absoluto derecho. 

Estas manifestaciones—deber es confesar­
lo—carecen de la autoridad de un nombre 
ilustre que estuviese revestido con la atín ma­
yor autoridad que le prestase el servir un car­
go-cumbre en los negocios o en la política, 
Pero las manifestaciones de estos hombres. 
aun siendo sinceras, son hechas con las reser­
vas que les imponen ias circunstancias que los 
rodean y los cargos en que están colocados. 
Lo qiie sale.del corazón no llega a los labios 
si antes no se tamiza en el cerebro y sufre el 
análisis de las conveniencias... Cuanto pre­
inserto queda es cierto que carece de esa auto. 
ridad; ¿pero acaso no posee la'fuerzade scu*la 
voz aislada que se deja oir, de lo que es la 
opinión general? ¿Acaso eu las grande.s demo­
cracias no es la voz de la opinión general la 
que debe imperar? 

•K 
Toda la correspondencia deberá enviarse ai 

director gerentei Carlos Mico, Prlm, iS, bajo de­
recha. Teléfono M. 5.382. 
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URALITA,, 
(Pizarra fuertemente comprimida de 40 x 40 cm.) 

para culilartas ligaras, econtinicas, incombustblas, atirnas, y ratlsIlMii 
todas las tanparaturas 
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V I N O S 
De Bordeaux, Bougogno, Champagne, 
Rhin, Atoselle, Sarpe, Palatínat, Porto, 
Madeira, Cognacs, Pine champagne, 
Whiskv. Gherrl Brandy, etcétera, etc. 
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CHAPA "B„ DE ÜRAUTA 
(Planchas de 1,20 x 1,20 y 1,20 x 2,50 metros) 

para alslaclones de' paredes Interiores f muros exteriites contra la 
W tiimedad y el fuego; cielorrasos jr arrimaderos económicos, de fáoll 

colocacidn y duración perpetua 

C A R T O N - C U E R O V F I E L T R O " / \ L P H f l „ . 
para cubiertas ligeraa v provisionales 

MÁQUINAS "IBERIA,, 
para hacer bloques dé hormigón 
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D«pó»Íto de la SODA WATER de Bil­
bao.—Liqvor G r a n d Marnier.— Cham­
p a g n e P I P E R . H E I D S I E C K , Reims. 
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RovJralta y Compañía (S. m C.)-lngenieros 
Central: Plaza de Antonio bópezi 15; Barcelona 

Sucursal: Plaza de las Salesas, 10; Madrid.—Tel. 4.410 

íos: :s« 3^: .305 

Allied Hachinery Co. of America 
Y HERRAMIENTAS DE PRECISIÓN 

DO/AICILIO SOCIAL: 

120, BROADWAY 
New YORK CITY 

fil REPRESENTANTE EN ESPAÑA: i 
a F. A. DORRELL 
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Organización moderna de oficinas 
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J. M. CRUZEL, concesionario 
CALLE MARQUÉS DEL DUERO, 8 
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Uail ffiifi t i i i i a t P H 
FÁBRICA DE PRODUCTOS QUÍMICOS 

SUPERFOSFATOS y ABONOS COMPUESTOS 
apropiados para tocios los cultivos 

ISlTRATO DE SOSA.-SULFATO DE HIERRO 
SULFATO DE AMONIACO 

S U l _ F " A X O O E C O B Fí e 
ftPEÑARROYA».- 98/99 por iOO 

Dirljae« toaa la correcponaepcla. i Tplcgrimasi; F f i I«LOZ\ | | 

Sosiedad Minera i Metalírgica de Pefiarroyal T.>:«f.:o numera 3 . t t Q [ | 
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^5¿ben ustedes cuál es ía Casa que vende en España más gramófonos? 

•; '"•' W/^enfcia^:'ÓE>EON.- -̂  • • "-y\ ''" P;'"'•:;:'':'•-''i'^ 
Por ser ia 'Casa que mejor ios construye, por la SMperiprtda4 d î ios materjíailev 

^ -> i , que empjiea son jos gr«mófonos preferidos. • ̂  c-
Debe usted comprar un gramófono a plazúis hoy rtifisnnb. 

Pida instrücctones a Lñ M/\QülN/\ PñÍUAIfrE.-^&ENCIñ-0DE0N: -^ 
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